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TRISTEZAS DEL PASADO 

Los españoles resiiltnles en 
Filipinas no descansan un mo
mento reuniendo fondos para qne 
sean trasladado» á. España los 
restos de nuestr»« compjvtriotas 
que alií sucumbieron en nuestros 
pasado» desastres. 

Preparan honras y honores 
dignos de todos aquellos héroe» 
ignorados qu« no cometieron 
otro delito mayor qne el cariño 
á su madre patria por el que fue
ron injustamente sacrificados. 

Remover cenizas para que ele
vadas por el viento nos cifguen 
lo» ojos, es todo lo que hablando 
de «sto se puede sacar. 

lias lágrimas de entonce» no 
están secas y brotan cada v»z que 
de esto se habla. 

Lágrimas d« dolor por los que 
murieron sin culpa; de ira por 
nuestra impotencia para venjar-
los. 

Los que por su cariño á E«pa-
ña y su respeto á sus hermanos, 
perdidos para siempre, realizan 
*n aquél archipiélago la humani
taria ol)ra de recoger sus restos 
enviándolos para que repoien 
©ternaraenle junto á los de los 
que por ellos lloraron al verlos 
inardiar y no secaron su Manto 
por no verlos volver, para aque
llos buenos españoles tenemos 
que guardar una gratitud inque
brantable, que deberían conocer 
de un modo preciso. 

No basta que la prensa, inter
prete los sentimientus del pue
blo español hidalgo y agradecido, 
T losexpre.se desde susuniforme» 
columnas; es nece.sario, á nues
tro entender, que el gobierno ha
ciéndose eco de los deseos de la 
nación, trasmita á aquellos bue
nos españoles do Filipinas la gra
titud de la nación entera por la 
humanitaria y patriótica obra que 
allí están haciendo. 

De lo contrario, si los que es
tán llamados á hacerlo no lo 
realizan, tendremos derecho á 
aplicarles el refrán, nunca mejor 
que ahora modificado, de «que no 
es buen español quien no sabe 
aer agradecido.> 

Y ya que por tantos conceptos 
los que gobiernan despiertan sus 
antipatías en «1 paiS; busquen, al , 
menos, en esta ocasión un moti- j 

vo de cariñosa simpatía, que bi«n 
lo necesitan. 

DOS PLAZAS CÉLEBRES 

La Puerta del Sol es el lugar 
más típico V que mejor carao 
teriza á la capitalidad ospa-
ñola. 

L a historia de esta p'aza nos 
habla que en el año 1520, se 
pintó un sol sobre una puerta; 
y í.ópezde Hoyos, en 1570, dá 
la primera not ic i t manifestan
do que la puerta había «ido de-
rlibada para ensanchar aque
lla aalida. 

Deide esta época «e comen
zaron ¿ construir calles que 
partiendo desde la Puerta del 
Sol, llegaron hasta lo» extre
mos de la villa; j entre la calle 
de Alcalá y la Carrera de San 
Jerónimo, ordenó Carlos I la 
reconstruceión del templo y 
hospital del Buen Suceso. 

Wn ol año \ 768, se constru
yó la Casa de Correos, convei*-
tída hoy en Ministerio de la Go
bernación. 

Por la célebre Plaza han des
filado toda» la» manifestacione» 
y personajes políticos que han 
figurado desde ciento treinta y 
cuatro años á esta parte. 

Por la Puer ta del Sol pa»a-
ron vitoreadas por el pueblo las ¡ 
reinas Mana Luisa, Cristina, i 
Isabel IL , Victoria, Mercedes 
T la madre de D. Álfonao Xí l í ; 
y lo» reyes Cario» III, IV., Fer- ! 
nando VII. , . D. Francisco de 
Asís, Amadeo I , Alfonso XII., 
y »a augusto hijo D. Alfonso 
'XIII. 

I n la Puerta del Sol «o pro
nunciaron discursos entusiastas 
que levantaron o! e»píritu públi
co contra la invasión francesa 
en el año 1808; desde aquella 
piar.a so decretaron multitud de 
sentencia» de nuierte, y »e 
aclamó á Wellington, al desfilar 
por la Puerta del Sol ol ejerci
cio lii»paEO-anglo-portugués. 

Arroyos de sangre circularom 
por la puerta del Sol, cuando en 
la memorable fecha del 2 de 
Hayo, el pueblo vindicaba la 
omnipotencia de »us derechos; y 
en 7 de Julio de 18'22, cuando 
la milicia nacional defendió á 

los progresista», y durante las 
acciones dadas el afio 35 y el 56 
al proclamarse la Constitución 
del «ño 1812, lo mismo quo en 
las revoluciones del 54 y 56; y 
en la tristísima noche de San 
Daniel. 

También el año 1868, en la 
Puerta del Sol, se promovieron 
serios motines, se pronunciaron 
Tiolontisimo» discursos, y como 
centro, de la población han 
afluido toda suerte de manifes
taciones públicas. 

Grandes reformas, á partir 
del año 1768, primero, j 1854 
después, experimentó la Pue r t a 
del Sol, derribándose casa», y 
ensancbantlo aquella célebre 
P l aza . 

En la actualidad, en la Puerta 
del Sol tiene establecida au es
tancia el mundo de los cesantes, 
los <proletario» políticos», los 
desocupados, y los caballeros 
que consLinlemonto Tiven del 
sable. 

JESCJS LÓPEZ QOM.EZ. 

RÁPIDA 
Ha muorto ea Madrid Urbano 

Gouziiez S-mao, filósofo profun
do, «scritor ííastizo de elegaute plu
ma y uno ii lo« difcípulos más 
fervientes, eu la filosofía kransis-
ta, del grra Salmtróa. Hembra hu
milde y tpabtjtdor, logro dflspuén 
de ¡iitiCHí.) ptioar ua no;nbr* g'lorjo-
so, iaTiolible á la comura j al 
ataque; merecedor d» la comidera-
ción r*spetuoia de todos, lo» que 
•n vida 1» trataron, oonserrarau, 
ahoi-a, pxrji ol maerto idéntieas cor
tesía» y eaaltecorán su obra q no so-
brftnalo vigoroi'.i do entre el cú:nu-
lo de engendros que la igaorancia 
j e! fauafisuio elakoran, Oraáor, 
peQ»\dor, p."d«ffogo, crítico, liter.-x-
to, G.>'izálezS«rrano era un nér na-
eido para «I estudio y la emifíía-
za; «u po.-ítrera obra «L'teratoeCon
tera p.jráneos,» e»tuáio crítico áe la 
liter.'vlura inortern?., escrita sin pen-
>%r lU l:i iuoiin' ncit do su tío, es oí 
ultimo fruto «alido de aquella inte-
lijfencia claríiima di8i|iada ya «Q-
tro la» nfgruras do le finito. Su» 
obras «E«tudio8 áe Mortl y Filoso-
fí:t> «Ensayos d» crítica y Filoso-
fí«,> «Prftociipacione» Booia]ee>,«Li 
Sjciologia cicntffi'CD*, «La Píicolo-
gia del am*»p>, ftc, y sobre todo, 
su eftu<iio díl «Fau.xt*» da G.)ftthf!, 
lo calociíO en primsra línea, le con-
ce.l«n méritos para calificarle eter-
naiuonte de f rndto, pcuí^ador y ^a-
b'o. Coa su muert\ la filosofía 
pirrdo un soid-ádo ralicnt*»qu"» lu
chaba con ardor por emane par las 
conciencia!»; la escuela krausistasu 
último dlscipulo;la ciencia, un glo-

rioco repriaontauta; y la patria, ua 
hombre que con Í̂ U saber y su ta-
Inflto, hacia que l-ipañt no porma-
u-íciese olvidaiu eu el concierto d»I 
.saber, do lo» pueblos europno». 

CABLO» D» NÁJRBA. 

IMPRESIONES 
«MAliA VILLAS* 

No sé, ni he podido averiguarlo; 
deshojado, «asi rotas »us bormoea» 
páginas, ha llegado á mis mano» 
UQ libro, quo no he podido »aber el 
tiempo quo haco que se publicó. 
«MaraTÍllas>, novel i funambules
ca, eyangelio divino de la bohe
mia dorad.-t dol arte, de Emilio Gé-
mez Carrillo, el poota da la« ppcais 
cl«g-Otes fluida», eí mác artista de 
¡o.s mo¿erDÍ<tas aipaüole». 

Ero», el simpático Dio» de la ju
ventud, coronado do rosas caro»le», 
abra la primera pigioa dol libro, 
y ol viejo Dilor, la» «iones ceñidas 
da pasionarias», sella U úttima. ¿on 
el sillo san^notito d^ dos labios fe
briles quo sj unen en ua beso ma-
cibro; losdeLu'K^, ia bularioa 
soSadora y losd-B-jj-Bip, el clamor 
sentimi'nt'l, quo llorupor dentro, 
mientras su cuerpo descoyuntado 
pi'ooteaen las pista. ••''''• 

Carrillo es un sincero; por un re
finamiento propio de los enfermo» 
del alma, goza < n hermosear «u» 
dolores, trat^fjnníSndoIos, á fuerza 
de arte, en joyss ¡esplendidas, dig
nas d*» brillar cngarzada=i ea tiara» 
imoeriales. 

Fulf uracioae^ do nibí'>í; rcspbn-
dore.í irisados do brillantes..., ¡í̂ an-
gro j lágrimas á", un p'í*tai ¿e ua 
soñador, que ha amndo como nadie 
y ha sufrido más quo ha amado! 

Por eso; por «us cielos szul ísy 
brillantes, cruzím niib«cilla» blan
cas: ensueños que di«ipan en el in
finito; por .«ius pfti.«,(jes trepicrile», 
«ntrefiore» liijurioías y arrogan-
tií.s revolotean mariposa» lijreras y 
írágiles: ilus'ones qnese pir-rden; y 
sus mujeref', cIorót:c;i«y pálidas co
mo princesas de Volázqurz. entonan 
en la orgía d l̂ flacer, ante el al
tar do Voou.'̂ , pu elegía de lágri-
n)a?, y les giiet^i pcrd.rse. vestida» 
da blanco, por las enrauínd;»» flo
recidas, deshnj'indo simbóíira» mar-
garit*s. 

Allá, on Pnríí, on los ruidoso» 
cabarets del barrio Lntiuo, el inte
resante autor da tMrirívilla!», el 
canto de la melaocolín voluptuosa, 
mientras sus camarfidas diícuten r 
vers fican. y H^cocottcs entonan el 
último couplet, y en la annba copa 
verdea el njer.jo como Ja pupila 
incitante de una .sirena, ^i'̂ nto DOB-
talgins místicas do almas inmacu
ladas y caru.t» vírg n»»?, y Kufña 
con el sol madrilífit), y la figura 
enlutada, alta v esbulta coüio la 
princesa prirn:iVí'ral de Boticclli, 
que lo sonrio d-7F.d'> un balcón ador
nado de rosas y claveles, jazmine» 
y geráneos. 

Jos» MABU LÓPIS BAUMÁN 


